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ORIGEN

La Guerra de Sucesión Polaca (1733-1738) fue una guerra de alcance

europeo a la vez que una guerra civil dentro de Polonia.

Su objetivo principal era determinar quien debía suceder a Augusto II como

rey de la Mancomunidad Polonia-Lituania, aunque al final acabó siendo

también un enfrentamiento entre los Borbones y los Habsburgo por eliminar el

poder de este último en Europa Occidental, como continuación de la propia

Guerra de Sucesión en España.

Esta guerra fue utilizada como pretexto por la gran mayoría de estados

europeos para dilucidar cuestiones particulares y pronto se formaron dos

bandos: Por un lado estaba Estanislao Leszczynsky apoyado por los reinos de

Francia, España, Cerdeña y el ducado de Parma y por el otro lado estaba

Augusto III, que era apoyado por el Imperio ruso, el Sacro Imperio Romano

Germánico, el Archiducado de Austria y el Reino de Prusia.



ANTECEDENTES

En 1714 se firmó el Tratado de Utrecht, por el cual se ponía fin a la Guerra

de Sucesión española y los Borbones se instalaban en España.

Este hecho representaba para Francia un gran logro en la historia de su

enfrentamiento contra los Habsburgo, aunque sus ambiciones territoriales de

expansión hacia el norte y hacia el Rin no habían prosperado.

Además, España intentó recuperar los territorios italianos cedidos a los

austríacos por la Paz de Utrecht, aunque no hubo éxito.

Por otra parte, en el este de Europa, estaba surgiendo una nueva potencia,

el Imperio Ruso, que aspiraba a llegar a controlar zonas costeras libres de

hielo, como las del Báltico.

Todos estos hechos contribuyeron a un inestable equilibrio de poder en

Europa que podía romperse ante cualquier circunstancia que motivara el

movimiento de alguna de las grandes potencias continentales.



Finalmente, en 1733, se presentó esta circunstancia con

la existencia de disputas en la sucesión en el trono de la

confederación Polonia-Lituania.

Después de la muerte de Augusto II de Polonia el 1 de

febrero de 1733, Austria y Rusia apoyaron la elección de

su propio hijo Augusto II de Sajonia como el legítimo

sucesor a la corona. Sin embargo, la mayoría de los

polacos preferían a Estanislao I Leszczynski, que ya había

sido rey con anterioridad (1704-1709) gracias a la ayuda

de los suecos. No obstante, se vio obligado a exiliarse en

Francia tras la batalla de Poltava, cuando éste fue

sustituido por Augusto con apoyo de Rusia.

La propia hija de Estanislao estaba casada con el rey Luís

XV de Francia, por lo que tanto este país como España

(gobernada por un Borbón y por lo tanto fiel a Francia), lo

apoyaron, poniéndose en contra de la posición que habían

tomado tanto Rusia como Austria.
Estanislao I Leszczynski



ESTALLIDO DE LA CRISIS

Con la proclamación de Augusto III como rey de Polonia, el emperador del

Sacro Imperio Romano Germánico Carlos VI y la zarina Ana se pronunciaron a

favor del elector de Sajonia.

El cardenal Fleury, que en esos momentos era de facto el primer ministro de

Francia con Luís XV, permitió a Estanislao viajar secretamente a Polonia para

intentar recuperar su trono. Cuando llegó a Varsovia el 8 de septiembre fue

reconocido rey de Polonia y gran duque de Lituania por el sejm (parlamento),

mientras sus adversarios ya habían empezado a tomar las armas.

Después de su elección, Rusia envió tropas y el 22 de septiembre Estanislao se

vio obligado a refugiarse en Gdansk. Mientras tanto en Varsovia se proclamaba

a Augusto III como rey de Polonia bajo la protección de los ejércitos rusos.



El 10 de octubre, Luís XV de Francia, no pudiéndose enfrentar a Rusia, decidió

declarar la guerra a su aliado Carlos VI. Fue el principio de la Guerra de

Sucesión de Polonia.

Para evitar separarse de las potencias neutrales, el cardenal Fleury evitó

enviarle refuerzos a Estanislao, que estaba siendo asediado en Gdansk por las

tropas rusas.

No obstante, gracias a la ayuda de un espía enviado por Luís XV, consiguió

salir de la ciudad a escondidas y consiguió refugio en Prusia, dónde Federico

Guillermo I de Prusia lo acogió en el castillo de Königsberg

Castillo de Königsberg 



DESARROLLO DE LAS 

OPERACIONES

Polonia: las primeras batallas tuvieron lugar en Polonia, porque Estanislao I se
había refugiado en la ciudad costera de Gdansk (Danzig en alemán) el 22 de
septiembre de 1733, para recibir ayuda de Francia mediante el mar, dando
lugar así a la batalla conocida como Sitio de Danzig.

El 22 de febrero de 1734 un ejército ruso apareció en Danzig formado por unos
20.000 hombres al mando de Peter Lacy, que estableció un asedio sobre la
ciudad. El 17 de marzo del mismo año, Lacy fue sustituido por el
conde Burkhard Christoph von Münnich, mariscal ruso, a la vez que el 20 de
mayo llegaban los auxilios esperados desde Francia, en forma de poco más de
2.000 soldados que desembarcaron en la península de Westerplatte, cercana a
Danzig. Estos soldados que trajo Francia sirvieron de poca ayuda por tanto el
30 de junio la ciudad capituló ante los rusos. Estanislao consiguió escapar
disfrazándose, rumbo a Königsberg.

Una vez protegido llamó a Francia para pedir un ejército de 40.0000 hombres
para poder proceder a la invasión del electorado de Sajonia. Pero fue
imposible ya que Luis XV no atendió la petición con lo que Estanislao I acabó
en Francia como segundo exilio, finalizando así las operaciones en Polonia.



ITALIA

Batalla de Bitonto: La Batalla de Bitonto se libró el 25 de mayo de 1734 en la

localidad italiana de Bitonto, en las cercanías de la ciudad de Bari, y en ella lucharon

unos 14.000 soldados españoles cuyo capitán era José Carrillo de Albornoz, conde de

Montemar, frente a unos 8.500 soldados austriacos cuyo jefe era José Antonio de

Belmonte, príncipe de Belmonte.

Pero como el conde de Montemar sabía la inminente llegada de refuerzos para los

austriacos ( 6.000 croatas ) comenzó la batalla contando a su vez con cierta cobertura

naval prestada por la Armada Española.

Tras nueve horas de batalla el ejército español logró superar a sus rivales, controlando

casi la totalidad del reino, entrando en Nápoles y coronando allí al español infante

Carlos, duque de Parma, como rey de Nápoles, lo que supuso el final definitivo del

dominio austriaco en el sur de Italia.



ITALIA

Batalla de San Pietro: el norte de Italia estaba ocupado por franceses y

piamonteses, a excepción de Mantua, la capital del ducado de Mantua, donde los

austriacos mantenían su resistencia.

En junio, tropas austriacas al mando de Claudio Florimundo, duque de Mercy,

penetraron en el territorio rival para ocupar Parma. En las cercanías de dicha

ciudad se toparon con fuerzas francesas al mando de los mariscales François-

Marie de Broglie, conde de Broglie y François de Franquetot de Coigny.

El 29 de junio de 1734 se produjo el choque, en la Batalla de San Pietro, en el

que acabaron ganando los franceses. Durante la batalla resultó muerto el propio

comandante austriaco, duque de Mercy.



ITALIA

 Sitio de Gaeta: Tras la batalla anterior algunos austriacos se atrincheraron

justo en la plaza fuerte de Gaeta rey Carlos VII de Nápoles, anteriormente

infante Carlos, duque de Parma. Entre el 8 de abril y el 6 de agosto de 1734,

fecha de la capitulación de los austriacos cercados en la fortaleza, se

desarrolló el Sitio de Gaeta. Tras la victoria española quedó completamente

despejado de tropas austriacas el sur de Italia.



ITALIA 

Batalla de Guastalla: también llamada a veces batalla de Luzzara), que se

produjo el 19 de septiembre de 1734 en Guastalla, los austriacos volvieron a

intentar, a las órdenes de Dominik von Königsegg-Rothenfels y Federico Luis de

Wurtemberg-Winnental (quien murió en la batalla) romper las líneas franco-

piamontesas, que mandaban Carlos Manuel III de Cerdeña y los mariscales

franceses François-Marie de Broglie, conde de Broglie, y François de Franquetot

de Coigny. La batalla quedó en tablas oficialmente y su consecuencia fue una

mayor consolidación del poder franco-piamontés al norte de Italia.



Alemania

En territorio alemán, en la zona del río Rin,

sólo tuvieron lugar pequeños choques sin

demasiada importancia para el desarrollo de

los acontecimientos. Aunque es mencionable

,sin embargo, el sitio de Philippsburg, en la

actual Alemania, en el que resultó muerto el

primer duque de Berwick, James Fitz-James

a causa de un obús.

James Fitz-James, I Duque de Berwick 



Consecuencias 

Tras cinco largos años de lucha, había llegado el momento de hacer valer en los

acuerdos de paz las ventajas alcanzadas en la lucha.

Así, Francia ya había estado comunicándose con Austria desde 1735 para buscar

un acuerdo, tras demostrar en los campos de batalla su superioridad militar en el

norte de Italia y la de sus aliados españoles en el sur de este país. Unida a

Francia por el primero de los llamados Pactos de Familia, España cedió la

iniciativa diplomática a Francia, que llegó al acuerdo con Austria de aceptar

la Pragmática Sanción austriaca, por la que la herencia del Sacro Imperio Romano

Germánico pasaría a manos de María Teresa I de Austria, casada con Francisco III

de Lorena. A cambio, Austria haría diversas concesiones.

Tras un diálogo llegó el Tratado de Viena, firmado en el mismo 1735 (aunque no

fue ratificado hasta 1738), y puso fin al conflicto.



Consecuencias

La primera consecuencia de los acuerdos de paz, por lo que respecta a Polonia, fue
la consolidación de Augusto III como rey. Aunque al depender tanto de otras
potencias, Polonia se fragmentó en los “Repartos de Polonia”

Para compensar a Estanislao, se le cedía el ducado de Lorena, cuyo anterior
propietario fue Francisco III de Lorena, casado con María Teresa de Austria. Así,
Francia obtenía la desvinculación de Lorena a los Habsburgo y su propia adscripción
a una rama de la propia familia real francesa, puesto que esperaban que el ducado
revirtiese a la hija de Estanislao, María Leszczynska, casada con Luis XV de Francia.
De este modo, Francia alcanzaría lo que consideraba su frontera natural, el río Rin,
consolidando sus posiciones en Alsacia.

Francisco de Lorena recibiría como compensación el Gran Ducado de Toscana,
en Italia, vacante desde la muerte de Juan Gastón I de Toscana, último de
los Médicis, además de ver reconocidos los derechos de su esposa a la herencia
austriaca. Ello no impidió, sin embargo, que poco después, en 1740, estallase
la Guerra de Sucesión austriaca, por la disputa de dicha herencia.



Consecuencias

España obtuvo ganancias territoriales, pero no para ser unidas a la Corona, sino
para ramas menores. En concreto, se reconocía al infante Carlos, duque de Parma,
como rey de Nápoles, con el nombre de Carlos VII de Nápoles. A pesar de ello, no
logró el reconocimiento de los compromisos previamente asumidos por Francia en
el Tratado de El Escorial.

Para compensar a los austriacos, Carlos les cedía el ducado de Parma, a lo que se
añadían el ducado de Plasencia y el ducado de Guastalla.

Los piamonteses obtenían algunas ganancias territoriales menores, pero
especialmente alcanzaban el reconocimiento de su estatus como potencia regional
en el norte de Italia.

Rusia no obtenía ninguna ganancia territorial, pero sí lograba un estrechamiento de
sus vínculos con el reino de Polonia, a la vez que hacía su presentación en el campo
político, diplomático y militar europeo, en calidad de gran potencia, lo que le
aseguraría poco después una amplia mejora de sus posesiones territoriales con
las particiones de Polonia.
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